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líxcültíiile tíiil'jr de comi)OK-ita-
ras. 

Cadenas, colgantes y dige«. 

EXICTITÜD Y ECOIOMII. 

LOS NUEVOS BUQUES DE GUERRA. 

El Telegrama áe la Coruña publica un 
-ailículo sobre la proposición presentada 

Poi' D. Augusto Vila, para la conslrucoión 
"O iiii nuevo crucero. • 

lío dicho arlículo se pnleriliza uno de los 
8Mves niales con qm tendía que lucliar el 
''Jiiieiilo de nuestra c;-cuadra, si no se cam-
'•'i'Hi los moldes ([ue hoy se siguen paia 
'evario k cabo. 

He a¡uí. algunos párrafos del citado ar-
}hü\v. 

•Hace unos días que llanoamos la alun-
*̂ '̂ 'n del ministro de Marina sobre la con-

^*i»itíncia de no hacer adjudicaciones ni 
anticipos á las casas '•onstrucloras, sin que 

:^ obtuviese de ellas sólidas garantías, pues 

^^abido es que cualquiera ()uedc ser coiis-
'i'Uclor de buques, si para ello el Estado 
'8 anticipa los medios y le adjudica una 
cotistiucción, Iras de cuyo procedimiento 
Se Ir^iduce algo que la maledicencia tra-
^^OQ en negociaciones falUs de morali-
tlad. 
i Hoy ¡lamamos la alención, no só'o de 
"Winislro de Marina nno del Consejo Supre 
•íío y Consejo de ministros, para evitar 
^Ue los efectos de una cabala fraguada en 
•̂"e Compadres, comprometa los fondos del 

oslado y ponga de manifiesto una inmora-
''i3ad más. 

La Gaceta, al hacer la convocatoria, 
Señaló en fjrma terminante las tres socie-

^"des, á las que se concedían títulos para 
P''esentar sus proposiciones. De estas tres 
'sociedades una renunció lácitamei.te su 
^eiecho, y las otras dos han comparecido 
^Pn sujeción alas condiciones que se exi-
8'»'ior); no es posible que la proposición de 
^ A. Vila, pueda ser considerada adniisi-
'̂«> No puede serlo, porque no fue él el 

."ainado, sino los Sres. Vila y Compañía, 
^üya sociedad existe en el Ferrol, según 
*P''tece de la Guía Oficial, del gran rótulo 
®"que se lee Astilleros de A. Vila y 

Compañía, y de los membretes que usan 
^" sus cartas y volantes; y al abandonar 
* l̂a sociedad el concurso, no puede ser 
'^^istiiuida por un Sr. D. Augusto Vila, que 
"o es el dueño de aquel astillero, que no 
"̂ 'Va la representación de aquella razón 
Social convocada por la Gaceía. ' 
í^-Ti abajan-cerca deí ministro en favor 
^'^'" proposición Vüa, los señores indica-
"̂̂ s y otros, que prometen será admitida 

""ediante der las influencias que no debie-
••911 t>i„ena,-ca »>ri asutito quc interesa 
^1 

ejercerse en 
al c .i;tribu-'3 m„r¡na de guerra y 

yei,ip_ 

No es prudente hacer hoy otras curiosas 

'^^t'laciones, pero son conocidos los traba­

jos que se practican en esta materia, á los 
cuálüs hay que suponer sea extraño algún 
señor ingeniero de la armada, por más 
que en ello* licspi .'guen grandes actividades 
\u>- Sivs. Y.iñ 'Z, iug-iiiero il ' ia Goruua, 
y D. A. Vii.i, ([Uíi h) fian ¡do 'a proposición 
uilrusí», base de la espticniaciüo que se 
deS'a llevar acabo por lueiiios no ajusta­
dos á los anlocedentes legales y á la equi 
(lad.> 

Respecto del buque gaditano, elevado á 
crucero de 9.000 toneladas se dice que se­
rá adjudicado á la casa Vea Murguía, sin 
género alguno de duda merced k los ele­
mentos de capital y de f ivor oficial que ha 
conseguido atraerse ol jefe de la eminesa, 
el cual se halla en Madrid, provisto de su 
proposioiór,'. 

lia llegado, pues, el momento en que el 
conlribuyente y la opinión púb'ÍL'a deben 
fijar la atención en el asunto, para que las 
cosas se hagan lo menos mal posible; para 
que no se lesionen intereses generales, lo­
cales y particulares á la sombra del favor 
y, en fin, para que, ya que se hacen baicos 
de discutible aplicación y utilidad militar, 
y se pagan por ellos cinco millones más que 
podrían costai -̂ n Inglaterra y acaso ¿n 
Bilbao, se tenga siquiera la seguridad de 
adjudicarlos á quiiu cuente con elementos 
para concluirlos. 

Solución á la charada insería en el número 
anterior: 

BOTARATE 

Charada 
Un t o d o en s e g u n d a t r e s 

tiene un p r i m e r a t e r c e r a , 
que á gritos llama á t r e s d o s 
y esioá t r e s d o s lo exaspera. 

Toniás. 

La solución en el número próximo. 

LOS SERIOS 
De h-iberme concedido Dios mnrho tálenlo, 

crean ustedes que me Imbii ra dedicado á los 
serios, no para <oniiaer matrimonio con uno 
de ellos, \vaderelro\, sino para inspirarme en 
sus actitudes, sus hechos, sus silencio? 
e l e , y componer comediafi, sainetes, epigra­
mas, sáliiiis y novelas ácuai rnJs nol-ibles so-
bie lodo eso. 

Y si \\ .suerte hubié:'ase dignado h.cernie 
muy ric'i, aseguro que en mi c a.̂ â tendiian 
los serios un día fijo paia reunirse; le> oírece-
ria soirces', banquetes y bules donde .solo 
ellos dominaran, listo me servilla de gran 
diversión. 

¡Qué gusto reunirlos á todos, oírles hablar, 
comunicarse!... 

¡Qué satisfacción verlos comer con sene-
dad, y qué gozo mirarlos bailotear! 

Dicho se está que me refiero á los de am­
bos sexos. 

Ramón Correa, con su habitual gracejo y 
cuando aun no se habían generalizado tanlo 
los tranvías, decía siempre que deseaba ser 
liombie adinerado para, én un día lluvioso, 
alquilar lodos las coches de punto que hay en 
Madrid; subir en "uno, claro está, y que los 
demás le siguieran vacíos, sin que nadie pu­
diera tomarlos... 

Y se me ocurre: ¡qué cara pondrían los se-
i'io.'I Cuidado con ellos, recibiendo sendo 
•chaparión sin lener donde guarecerse! 

línlie todos los caprichos habidos y por 
hab ;r opto por el ya indicado de poder de­
cirles: 

«.\!añana doy tal ó cual fiesta en honor á 
ns' '0.'-.» 

V M í'e Iratara de UH' re "J ción d' eon-
íi)ii,',¡, Icací 11 Si^auid ni de que s; lonnrian 
miilias confianzas; si fuese un buiquele, co-
mei ian (̂ omo lobos, y bebei'iati, aunque .sin 
perder la seriedad, con demasiada alegría; 
y si un baile, entonces no habría peonza que 
diera más vueltas que ellos, á lo grave, por su 
puesto, pero quizá poniendo en grave aprieto 
á la que fuera su pareja. 

Y ya que no imagino todas esas obras y 
que tampoco puedo dar tsas fiestas, me con­
formaré con escribir y dedicarles este aiticulo 
por más que no deba llamarlo así, sino de 
olro modo. . . que luego al concluir diié: 

M 
tomados al vuelo. 

e conlormaie, pues, con repetir diálogos 

I-as Señoras y señoritas primero. Pasen us 
led(;s. 

—iQné serias iban! ¿A dónde se iiiii¡¿ían? 
—A un resltíurant, á cenar con unos ami­

gos, que llaman hermanos, por aquello de 
que lodos somos hijos de Adán y ííva.. . 

— ¡Bien las habrán criticado! .. 
—iQuiá! no lo crea usted; son muy serias, 

y dice la genle que con esas caras tan graves 
pnedin ir aledas paites. 

—¿A dónde va usied? 
—A comer con Pepita Nina en su casa. 
—¿Coa uiui.señoiila? ._,. . - . 

"5'''—Si; etí líueilana, desea diverlirse, tiene 
dinero, el mundo se le importa un bledo, re­
cibe sola. . y nos reunimos allí vatios ami­
gos. 

—Encuentro que hice muí, y no faltará 
quién la lilde de ligera, por lo menos. 

—Al contrario; como es tan seria, nadie 
duda de tu formalidad. 

—¡Aunque ella se ría del mundo y haga lo 
que mejor le plazca!... 

—Hace mal nuestro amigo Juan en dejar 
siempre sola á su mujer, que es joven y no 
lea. 

—Y él sabe lo que se hace: ella es muy seria, 
y él no ignoia que con esa fisonomía no hay 
quién se desimmde. 

•—¡Sí, hasta que llegue uno que la haga 
sonreír, y acaben ambos por reírse del maii-
dol... ¡Las serias, las seiias!; no fiarse de 
ellas. Sede una, y como ést.i hay muchas, que 
insultó á ur.o, ¡)'irque éste, en uso da su per-
fuido derecho, ia dirigió chiculeos en la calle; 
y no ob-l oite, c.s;i u!Í>uia mujer, cuando aque 
mi.smo individuo en un baile, al llegar el co-
qn'ileo á su peí iodo álgiilo y serla confusión 
m. s grande, y m lyor, por tanto, la posibili­
dad de huir á las miradas indiscielas, lepidio 
una cita, ella se la concedió; ñero, eso si, ron 
mucha seiicdad. Ciéame usted, lienen mu-
clio.s puntos dj roiita( lo con las beatas. 

¡Pobres, pobres de las que lien: las espera 
igual suerte (|ue á las que huyen de alarJear 
místicos seniimienlos ¡lor falsos quesean! 

—iQué seria, qué recta, qué buena es la de 
Arras! 

—¡Tau 8 1 i I, que jamás sonríe á los de su 
fmiilia, tan re la, que nunca se inclina á so-
coireilos, y tan buena, que nadie le parece 
bueno!... Pero el mundo no le culpa, sino 
que, por el contrario, cuando se habla de 
que no trata á su padre y liene abandonada á 
su hermana, dicen, dándole la razón: «¡Por 

Harta estoy de oír á los padres ' cuidadosos 

de la dicha de su hija: cCásate con él, es un 
hombre serio.» 

Gansada me hallo de que cuando pregunto 
—¿Qué tal casó Fulana?—me contestan: Per-
feclamenle; con un hombre muy serio > 

Y i'omo los serios siempre me han dado 
que pensar, y como huyo de ponderaciones 
por aquello de que la exageración y la nada se 
dan la mano, me dediqué, con la posible de-
teniión, á observar á los serios; y salvo raras 
cuanta honrosas excepciones, ios que he visto 
son... dignos de las que van bosquejadas en 
los anteriores diálogos, Piareba al canto: 

—¿En qué se ocupa ese hombre? 
—En poii-r la cara seria. 
— ¿Y eso basta? 
--Sabiéndolo hacer, perseverando en ello, 

basta y sobra. Una «ira seria es un pasaporte, 
una ganzúa. í leo ; hí de paseante en corte, 
porque su lío, desheredando, en cuanto le 
fue posible, á los demás sobrinos, lo dejó rico, 
en premio á su seriedad... Y él ahora se de­
dica á la usura, pero nadie s« lo critica; di­
cen que antes de prestar pide consejo á no 
sé que respetable persona, y que" luego ha­
ce el préstamo á no sé tampoco qué respeta­
ble uiierés. «Se trata de cosa muy seria, dice 
él, muy seriamente.» 

—¿Cómo es que Ramírez Uene coche aho­
ra? 

—Porque anles tuvo credencial para Ul­
tramar, y ahora ha vuelto mái serio y 
mi'is rico que se fue, gracias á la... prevarica­
ción, mas como él es tan grave, aadie se atre-
ídem. 

—Observé Y. qué paquate y qué circuns­
pecto va Fulgencio Delarle, llevando del brazo 
á su suegro. 

—¿Y de q^uién es marido? 
—De la iiija mayor del Conde de ílozapas; 

ésta no tenia más ambición que la de hallar 
un hombre serio para su hija viuda; y.aun­
que la tal viudita pecó y peca de alegre, el 
marido nada ve desde la inconmensurable 
alluia de su olímpica serjedad, que es la pro­
pia del huiro: habla poca y con gran aparato, 
nunca contesta directamente á las preguntas 
que sa le hacen, y todas las cuestiones las 
diluye en una composición de infinitos ro­
deos. 

Disfruta de varios deslinos, en calida 1 de 
yerno serio; pero los deslinos no disfiutan 
de su actividad ni de su inteligencia. Oye á 
todos en silencio y á lodos juzga maj, no 
olvida ni perdona.... sino lo que le conviene; 
de todo lie en su fuero interno, rabia por los 
que no rabian, trina contra los alegres, sufre 
por los que gozan, y aunque es callado, no 
quiere que nadie calle, porque le ilivierte 
burlarse para sus adentros de lo que dicen- los 
demás. 

Todo lo gun'da, lo embotella lodo, y 
hasta diiía que lodo lo observa, si no fuera 
poique no observó como casó y como vive 
su mujer con él,.. Y aunque no debiera figu­
rar entre maridos d;,.;;nos..-. figura por su fi­
gura.... 

. . • • • • • • • ^ j v ' * 

Y, en fin, para cacluí r , no con,jos,Stó»ios 
¡que son eternos! sii o con estos diátego^i vaya 
éste que sostenían eos hermdnosvy <pi¿ esru­
ché por una casualidad que^ííO es del caso de 
releí ir ahora: 

-^Bnenn, iiombre, accedo; pero lú tienes 
que dar los pasos necesalioí?; ya sabfs que 
soy muy serio y no debo hacer ciertas cosas. 
Aunqne menor que lú, parezco tu padre; 

: baola con el .̂ n̂vo en mi nouibi'e, di que á 
tod<i uie conformo, (¡ue por lodo paso y que 
me casaré, dando al olvido lo que no debiera 


